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¿QUÉ ES EL CRISTIANISMO Y QUÉ SIGNIFICA? (23) – Los cristianos rezan (2) 
 
 
¿Podemos estar seguros de que nuestras oraciones le llegan 
a Dios? 
Nuestras oraciones, hechas en el nombre de Jesús, llegan allí 
donde llegaban también las oraciones de Jesús: al corazón del 
Padre celestial. Cuanto más confiemos en Jesús tanto más 
seguros podemos estar de esto. Porque Jesús nos ha abierto 
de nuevo el camino del cielo que estaba cerrado para no-
sotros por el pecado. Dado que Jesús es el camino hacia el Padre, los cristianos 
concluyen sus oraciones con la fórmula «por Jesucristo, nuestro Señor». 
 
¿ Cuándo se debe rezar? 
Desde los primeros tiempos, los cristianos oran al menos por la mañana, en las 
comidas y por la tarde. Quien no reza con regularidad pronto ya no rezará nunca. 
 
A menudo decimos: he rezado y no ha servido de nada. 
A lo mejor no rezamos con suficiente intensidad. El santo cura de Ars le preguntó 
en una ocasión a un compañero que se quejaba de su fracaso: «Has orado, has 
suplicado; pero ¿has ayunado y velado también?». Y también podría suceder que le 
pidamos a Dios lo que no nos conviene. En una ocasión dijo santa Teresa de Jesús: 
«Sabe el Señor lo que puede sufrir cada uno, y a quien ve con fuerza no se detiene 
en cumplir con él su voluntad.»  
 
La oración del Señor. El Padrenuestro ¿Qué dice el Padrenuestro? 
«Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a 
nosotros tu reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos 
del mal.» El Padrenuestro es la única oración que Jesús mismo enseñó a sus 
discípulos (Mt 6,9-13; Le 11,2-4). Por eso el Padrenuestro se llama también «la 
oración del Señor». Cristianos de todas las confesiones la rezan a diario, tanto en 
las celebraciones litúrgicas como en privado. 
  

¿Qué posición ocupa el Padrenuestro entre las demás oraciones? 
El Padrenuestro es «la más perfecta de todas las oraciones» (santo Tomás de 
Aquino) y «el resumen de todo el Evangelio» (Tertuliano). 
El Padrenuestro es más que una oración, es un camino que conduce directamente 
al corazón de nuestro Padre. Los primeros cristianos pronunciaban esta oración 
fundamental de la Iglesia, que es entregada a cada cristiano en el Bautismo, tres 
veces al día. Y, entre nosotros, no debe pasar ningún día en el que no intentemos 
pronunciar con la boca la oración del Señor, recogerla en el corazón y hacerla 
verdad en nuestra vida. 
 
¿Qué quiere decir: «santificado sea tu Nombre»? 
Santificar el Nombre de Dios quiere decir ponerlo por encima de todo. El 
«nombre» en la Sagrada Escritura señala la verdadera esencia de una persona. 
Santificar el nombre de Dios significa hacer justicia a su realidad, reconocerlo, 
alabarlo, hacerlo respetar y honrar, y vivir conforme a sus mandamientos.  
 
¿Qué quiere decir «danos hoy nuestro pan de cada día»? 
Pedir el pan de cada día nos convierte en personas que lo esperan todo de la 
bondad de su padre celestial, también los bienes materiales y espirituales nece-
sarios para vivir. Ningún cristiano puede formular esta petición sin pensar en su 
responsabilidad real por todos aquellos a quienes en el mundo les falta lo 
necesario para vivir.  
 
¿A quién se refiere la petición “líbranos del mal” 
Con “el mal” no se habla en el Padrenuestro de una fuerza espiritual o energía 
negativa, sino del mal en persona que la Sagrada Escritura conoce bajo el nombre 
de tentador, padre de la mentira, Satanás o diablo. 
Nadie negará que el mal en el mundo tiene un poder devastador, que estamos 
rodeados de insinuaciones diabólicas, que en la historia a menudo se desarrollan 
procesos demoníacos. Sólo la Sagrada Escritura llama a las cosas por su nombre: 
«Porque nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso sino contra los 
principados, contra las potestades, contra los dominadores de este mundo de 
tinieblas» (Ef 6,12). La petición del Padrenuestro de ser librados del mal pone 
ante Dios toda la miseria de este mundo y suplica que Dios, el Todopoderoso, nos 
libere de todos los males, como se expresa también la Eucaristía en un 
comentario que sigue al Padrenuestro y que dice:   
 «Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para 
que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos 
de toda  perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro 
Salvador, Jesucristo.» 
Textos tomados del YOUCAT   


